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¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 
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Santa Marta - Memoria 

 

Epístola I de San Juan 4,7-16. 

 

Queridos míos, amémonos los unos a los otros, porque el amor procede de Dios, y 

el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. El que no ama no ha conocido a 

Dios, porque Dios es amor. Así Dios nos manifestó su amor: envió a su Hijo único al 

mundo, para que tuviéramos Vida por medio de él. Y este amor no consiste en que 

nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó primero, y envió a su Hijo 

como víctima propiciatoria por nuestros pecados. Queridos míos, si Dios nos amó 

tanto, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. Nadie ha visto 

nunca a Dios: si nos amamos los unos a los otros, Dios permanece en nosotros y el 

amor de Dios ha llegado a su plenitud en nosotros. La señal de que permanecemos 

en él y él permanece en nosotros, es que nos ha comunicado su Espíritu. Y nosotros 

hemos visto y atestiguamos que el Padre envió al Hijo como Salvador del mundo. El 

que confiesa que Jesús es el Hijo de Dios, permanece en Dios, y Dios permanece en 

él. Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él. Dios 

es amor, y el que permanece en el amor permanece en Dios, y Dios permanece en 

él.  

 

Evangelio según San Juan 11,19-27. 

 

Muchos judíos habían ido a consolar a Marta y a María, por la muerte de su 

hermano. Al enterarse de que Jesús llegaba, Marta salió a su encuentro, mientras 

María permanecía en la casa. Marta dijo a Jesús: "Señor, si hubieras estado aquí, 

mi hermano no habría muerto. Pero yo sé que aun ahora, Dios te concederá todo lo 

que le pidas". Jesús le dijo: "Tu hermano resucitará". Marta le respondió: "Sé que 



resucitará en la resurrección del último día". Jesús le dijo: "Yo soy la Resurrección y 

la Vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mí, 

no morirá jamás. ¿Crees esto?". Ella le respondió: "Sí, Señor, creo que tú eres el 

Mesías, el Hijo de Dios, el que debía venir al mundo".  

 

Extraído de la Biblia, Libro del Pueblo de Dios.  

 

Leer el comentario del Evangelio por :  

 

San Agustín (354-430), obispo de Hipona (Norte de África) y doctor de la Iglesia  

Sermones sobre el evangelio de Juan, nº 49,15  

«El que cree en mí, aunque haya muerto vivirá»  

 

 

     «El que cree en mí, aunque haya muerto vivirá; y el que vive y cree en mí no 

morirá para siempre». ¿Qué es lo que dice? «El que en mí, aunque haya muerto 

como Lázaro, vivirá» porque Dios no es un Dios de muertos sino de vivos. Ya, 

respecto a Abraham, Isaac y Jacob, los patriarcas muertos hacía tiempo, Jesús 

había dado a los judíos la misma respuesta: «Yo soy el Dios de Abrahán, Dios de 

Isaac, Dios de Jacob. No Dios de muertos sino de vivos, porque para él todos están 

vivos» (Lc 20,38). ¡Cree, pues, que aunque mueras, vivirás! Pero si no crees, 

aunque estés vivo, estás realmente muerto... ¿De dónde le viene la muerte al 

alma? De que ya no tiene fe. ¿De dónde le viene la muerte al cuerpo? De que el 

alma ya no está en él. El alma de tu alma es la fe. 

 

     «El que cree en mí, aunque su cuerpo esté muerto, tendrá vida en su alma 

hasta que el cuerpo mismo resucite para no morir ya nunca más. Y cualquiera que 

vive en su carne y cree en mí, aunque su cuerpo deba morir por un tiempo, vivirá 

para la eternidad a causa de la vida del Espíritu y de la inmortalidad de la 

resurrección». 

 

     Esto es lo que quiere decir Jesús al responder a Marta... «¿Crees tú esto?». «Sí, 

Señor, le responde ella, creo que tú eres el Cristo, el hijo de Dios, venido a este 

mundo. Creyendo esto he creído que tú eres la resurrección, que tú eres la vida, 

que el que cree en ti, aunque muera, vivirá; he creído que el que vive y cree en ti, 

no morirá eternamente». 
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